
FERNANDO GOMARIN GUIRADO 

Dos nuevos yacimientos de la Edad del Bronce 

en Santander 

Dos nuevos yacimientos con restos de culturas del Bronce vienen a sumarse 
a los ya existentes en Santander: la cueva de Recueva y El abrigo de Obregón. 

1. Cueva de Recueva.—Se halla en la localidad de Villaverde de Pontones, 
perteneciente al municipio de Ribamontán al Monte, partido judicial de San-
toña. 

A juzgar por sus pequeñas dimensiones, unos 3 m. de profundidad, de 70 a 
150 cm. de anchura y una altura de 1 m. (el vestíbulo, que es donde se encuen­
tra el yacimiento), parece que no sirvió de vivienda, pero sí de cámara funeraria. 
En el exterior y frente a la entrada existe un gran desnivel en el que está con­
tenido parte del yacimiento. 

Por tratarse ésta de una cueva de interés espeleológico y encontrándome allí 
el 5 de julio de 1967, con el fin de realizar prospecciones bioespeleológicas, hallé 
en la entrada varias lascas y un hueso calcinado. El 1 de mayo del siguiente año, 
y con la debida autorización, me personé en la cueva acompañado por Miguel 
Ángel G. Zugazaga, con el objeto de comprobar si existía o no yacimiento. 

Hemos realizado una pequeña cata, a manera de corte estratigrafía), de 26 cm. 
de profundidad por 1,50 m. de anchura, obteniendo un solo nivel, muy rico en 
materiales, apareciendo varios raspadores, un alisador de pizarra, piezas retoca­
das, numerosas lascas y fragmentos de cerámica, juntamente con conchas de 
moluscos del género Patella y Mytilus, además de huesos de animales. Es de 
notar la gran cantidad de humus y huesos quemados. Junto con estos materiales 
apareció un molar humano. En el centro de la trinchera, y a unos 25 cm. de 
profundidad aparecen unas piedras formando un círculo no muy espacioso, con-
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teniendo en su interior restos de carbón vegetal y tierra grasienta; muy posible­
mente se trata de un pequeño hogar. Tras dejarlo semi-descubierto dimos por 
finalizada la verificación. 

Todos los materiales extraídos se encuentran en el Museo Provincial de 
Prehistoria. 

2. Abrigo de Obregón.—Se encuentra en el pueblo del mismo nombre, 
perteneciente al municipio de Villanueva de Villaescusa. Está situado en la finca 
conocida con el nombre de Castañera, y sobre la cueva así denominada, en el 
barrio de Cabarga, en el límite entre Obregón y La Concha. 

Al visitar el día 5 de junio de 1969 la cueva «La Castañera», para realizar 
unas tomas de temperaturas, observé una oquedad con una gran visera, lo que 
me llamó la atención, ya que esa zona había estado siempre cubierta por vegeta­
ción y maleza1. 

Sus dimensiones son: una profundidad de 8,05 metros, 10,40 m. de anchura 
y 3,30 m. de altura, desde su parte más baja. En la parte izquierda el piso está 
intacto y es prácticamente horizontal, mas sin llegar al centro se encuentra un 
pozo de buenas dimensiones, que luego se extiende hasta la pared derecha, 
formado, quizás, por la extracción de tierras y materiales. En su parte izquierda 
se puede observar el corte formado por la extracción de tierras, donde quizás 
estén representados niveles paleolíticos. El fondo de dicho pozo está formado 
por tierra arenosa y fina. En superficie y esparcidos aparecen restos líticos, óseos 
y cerámicos. Detallamos algunos de ellos recogidos en dicha visita: 

Tres raspadores de pequeño tamaño es todo cuanto ha aparecido, en lo que 
se refiere a industria lítica: un raspador discoide sobre lasca, otro raspador sobre 
lasca y un tercero aquillado, todos ellos tallados en sílex. 

Fauna: 

Homo sapiens: dos vértebras, un metatarso y una falange. 

Sus scropha: un maxilar inferior izquierdo, un fragmento de maxilar inferior 
derecho, un fragmento de maxilar superior derecho y dos caninos o colmillos. 

Cervus elaphus: un fragmento de maxilar superior izquierdo con cuatro pie­
zas dentarias, un fragmento de maxilar superior, un premolar y otro incompleto. 

Bos taurus: un incisivo, un molar, una vértebra dorsal y un fragmento de 
costilla. 

Cnis sp.: un fragmento de maxilar superior derecho con tres fuertes piezas 
dentarias. 

1 El que en esta ocasión estuviese a la vista era debido a que los vecinos del lugar 
incendiaron los arbustos y maleza de las zonas cercanas a sus terrenos. 
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Existen algunos fragmentos de huesos sin identificar que no se incluyen en 
esta lista. 

Cerámica.—En los fragmentos de cerámica recogidos pueden apreciarse varios 
tipos, por lo menos unos siete diferentes. 

Uno de estos tipos está representado por un borde de pasta fina muy pura, 
lisa, espatulada y con brillo, formada por tres capas, una de color marrón claro 
en el exterior, otra negra y otra capa fina de pasta marrón, más áspera, en su 
interior. Las paredes son finas y con un poco de panza, la boca es amplia y con 
los labios rematados hacia el exterior. 

El segundo fragmento es otro borde de pasta negra, sin impurezas, lisa y 
espatulada. Forma una pequeña panza y remata sus labios suavemente hacia el 
exterior. Posee una decoración que rodea la boca, y otra, unos 4 cm. más abajo, 
cruzadas ambas por una línea completa vertical, acompañada también de gotas o 
incisiones. 

Otro borde de pasta negra, lisa, con impurezas en su interior y espatulada, 
posee unos labios rematados hacia el exterior, rectos y aplastados, de paredes 
finas. 

El cuarto tipo está representado por un fondo de grueso espesor, con mu­
chas impurezas; su superficie es áspera, y tanto en el interior como en el exterior 
se aprecian dedadas. Pertenece a una vasija de considerable tamaño, su color 
es marrón claro. Similares a este tipo de cerámica existen fragmentos de paredes 
gruesas, impuras, y con dedadas como el tipo anterior, pero de color, en su in­
terior, negro, y marrón rojizo en el exterior. 

Otros fragmentos que pertenecen a grandes vasijas presentan paredes gruesas 
con impurezas, y sus interiores pueden ser de color marrón rojizo o negro, y su 
exterior rojizo, presentando algunos fragmentos, al estar recubiertos por una 
irregular capa de ocre, un color rojo muy vivo. 

También se encuentra un fondo, de mucho grosor, con abundantes impurezas 
y de color que varía de negro a grisáceo. Este fragmento presenta en su base 
marcas de torno. 

Entre los fragmentos hallados se encuentra un asa en forma de lengua de 
sección aplanada, bien modelada, de color negro en su interior y marrón claro 
en su exterior, teniendo una longitud de 4,5 cm. 

Existen, además de los señalados, muchos otros fragmentos de parecidas 
características. 

Al igual que los materiales de la cueva anteriormente citada, éstos se hallan 
actualmente en el Museo Provincial de Prehistoria de Santander. 




